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1.- LEGISLACIÓN VIGENTE
La Comunidad Autónoma del País Vasco, al amparo del artículo 148.1.16 de 
la Constitución y a tenor del artículo 10, puntos 17, 19 y 20 del Estatuto de Autonomía, asumió la competencia exclusiva en materia de cultura, patrimonio histórico y archivos, bibliotecas y museos, salvo los de titularidad estatal (EAPV, art. 10, 19º “Patrimonio histórico, artístico, monumental, arqueológico y científico, asumiendo la Comunidad Autónoma el cumplimiento de las normas y obligaciones que establezca el Estado para la defensa de dicho patrimonio contra la exportación y expoliación”). En ejercicio de tales competencias en esta materia se aprobó la Ley 7/1990, de 3 de julio, del Patrimonio Cultural Vasco, que establece el régimen legal del patrimonio cultural vasco.

Por su parte, dada la peculiar organización política interna de la que goza la Comunidad Autónoma –dividida en Territorios Históricos, cuyas Diputaciones Forales ostentan amplios títulos competenciales en todo tipo de materias - la Ley 27/1983, de "Relaciones entre las Instituciones Comunes de la Comunidad Autónoma y los Órganos Forales de sus Territorios Históricos", modificada por la Ley 5/1993, atribuye a los órganos forales de cada uno de  dichos territorios competencias de desarrollo legislativo y ejecución en materia de conservación, restauración,

mejora y, en su caso, excavación del patrimonio histórico-artístico, monumental y arqueológico, y competencia exclusiva sobre archivos, bibliotecas y museos de su titularidad. En suma, que al margen del diseño de una política o unas directrices legislativas básicas y de potestades concretas como la declaración de bienes públicos, el gran peso de la acción de protección y fomento del patrimonio cultural reside en las Diputaciones Forales y sus Departamentos de Cultura, lo cual ya contemplaremos en otros apartados.

Refiriéndonos ya en concreto a la Ley de Patrimonio Cultural Vasco, obviamente resulta deudora de buena parte de las concepciones recogidas en la Ley 16/1.985 de Patrimonio Histórico Español de 25 de junio y, tal y como ésta recoge, ya en su Preámbulo, el mandato que a todos los Poderes Públicos dirige el artículo 46 de la norma constitucional. En consecuencia, la protección, defensa y enriquecimiento del patrimonio cultural vasco –en cuanto principal expresión de la identidad del pueblo vasco y más importante testigo de la contribución de éste a la cultura universal- pasan a 

ser uno de los principios ordenadores de la actuación de todas las  administraciones públicas vascas, pues tanto Ayuntamientos, Diputaciones como la Administración General del País Vasco son destinatarios directos de este cuerpo legislativo.

Si la Ley del Patrimonio Histórico Español de 1.985 consagraba una nueva definición de Patrimonio Histórico al ampliar notablemente su extensión, en la Ley de Patrimonio Cultural Vasco igualmente se asume tal concepción, quedando comprendidos los bienes muebles e inmuebles que lo constituyen, el Patrimonio Arqueológico y el Etnográfico, los Museos, Archivos y Bibliotecas de titularidad no estatal ni de los Territorios Históricos, así como el Patrimonio Documental y Bibliográfico. Sin embargo, la diferencia radica en que se presenta bajo el título de Ley de Patrimonio Cultural por entender que el término cultura es más apropiado y válido para englobar todas las cuestiones que la misma regula (patrimonio histórico, archivos, bibliotecas y museos)  y por entender que el concepto de cultura

es más amplio que el de historia, dentro del cual éste también queda englobado como un elemento más.

Ello no supone que las medidas de protección y fomento se desplieguen de modo uniforme sobre la totalidad de los bienes que se consideran integrantes, en virtud de la Ley del Patrimonio Cultural. De hecho, el Título II hace una segunda clasificación del patrimonio cultural a partir del régimen de protección que ha de otorgarse a cada bien o grupos de bienes,

de tal manera que los bienes culturales calificados gozan de un régimen más estricto que los meramente inventariados, los cuales aunque elementos integrantes del patrimonio cultural vasco carecen del valor o la relevancia de los anteriores. La Ley establece distintos niveles de protección que se corresponden con estas diferentes categorías legales y así, mientras que frente para los primeros se constituye el Registro de Bienes Culturales Calificados, los segundos deben ser inscritos en el Inventario General del Patrimonio Cultural Vasco.

Así, con este fin de dar la necesaria publicidad a los bienes culturales se crean el Registro de Bienes Culturales Calificados y el Inventario General de Bienes Culturales, como servicios abiertos al público e integrados en el

Centro de Patrimonio Cultural Vasco creado por esta ley. La diferente graduación del valor cultural atribuido a los bienes calificados y a los inventariados, agrupa a unos y a otros en estos dos instrumentos diferenciados con una lógica de funcionamiento similar aunque propia y diferenciada. A través del Decreto 342/1999, de 5 de octubre se estableció el régimen de organización y funcionamiento de cada uno de ellos.
El Título I  determina como fin principal de esta ley el diseño de una

política tanto para la defensa y protección, difusión y fomento del patrimonio cultural del pueblo vasco, como para el desarrollo de unas infraestructuras de archivos, bibliotecas y museos, por ser éstos los principales centros depositarios del patrimonio cultural vasco. En consecuencia, y como objetivo último, la Ley no busca sino el acceso a los bienes que constituyen el Patrimonio Cultural. Todas las medidas de protección y fomento que establece sólo cobran sentido si, al final, conducen a que un número cada vez mayor de ciudadanos pueda contemplar y disfrutar las obras que son herencia de la capacidad colectiva de un pueblo.

 A este respecto en el Título IV se regulan los centros depositarios del patrimonio cultural que entran en el ámbito de aplicación de esta ley, esto es, los servicios de archivo, las bibliotecas y los museos, excepto los de titularidad estatal y de los territorios históricos. Así, se crean los Sistemas Nacionales de Archivos, Bibliotecas y Museos a los fines de coordinación y para rentabilizar esfuerzos y diseñar las respectivas políticas culturales. Estos diferentes Sistemas se hallarían abiertos a todos aquellos archivos, bibliotecas o museos de titularidad no pública o bien de titularidad del Estado o de los Territorios Históricos, que firmasen un convenio de colaboración con el Departamento de Cultura del Gobierno Vasco.

Dentro todavía del Título I, junto al deber de los poderes públicos de velar por la integridad del patrimonio cultural vasco, se reconoce la acción pública de los ciudadanos para actuar en defensa de dicho patrimonio. Este reconocimiento de una llamémosle “acción popular” en el campo de la protección del patrimonio cultural no deja de ser deudora de la concepción que estima que los bienes que lo integran se han convertido en patrimoniales debido exclusivamente a la acción social que cumplen, directamente derivada del aprecio con que los mismos ciudadanos los han ido revalorizando como elemento de identidad cultural colectiva.

Asimismo, adscrito al Departamento de Cultura del Gobierno Vasco, se establece en el artículo 5 la creación del Centro de Patrimonio Cultural Vasco, encargado fundamentalmente de la organización y actualización del 

Registro de Bienes Culturales Calificados y del Inventario General de Patrimonio Cultural Vasco en sus diversas secciones.

Resulta también de interés el señalar como el artículo 8 en su apartado 1º establece que el Gobierno Vasco promoverá convenios de colaboración con la Comunidad Foral de Navarra para contribuir a la defensa, protección y fomento del patrimonio cultural vasco. Pero es en su apartado 2º donde se incardina, a través de la solicitud al Gobierno del Estado de la celebración de un tratado o convenio internacional con otros Estados, la posibilidad del establecimiento de relaciones culturales con Estados en cuyo territorio se encuentren bienes integrantes del patrimonio cultural vasco. Esta disposición se habría establecido con la mirada puesta en el País Vasco Francés y en todos aquellos países americanos (tal vez también Filipinas) en los que la presencia de comunidades vascas aún es relativamente significativa (México, Estados Unidos, Argentina, Venezuela y Uruguay principalmente). De esta manera, este artículo 8.2 queda inscrito en el marco competencial establecido por el 2.3 de la Ley del Patrimonio Histórico Español, cuyo texto señala lo siguiente: 

 “3. A la Administración del Estado compete igualmente la difusión internacional del conocimiento de los bienes integrantes del Patrimonio Histórico Español, la recuperación de tales bienes cuando hubiesen sido ilícitamente exportados y el intercambio, respecto a los mismos, de información cultural, técnica y científica con los demás Estados y con los Organismos internacionales, de conformidad con lo establecido en el artículo 149.1, número 3, de la Constitución. Las demás Administraciones competentes colaborarán a estos efectos con la Administración del Estado.”

Por otra parte, en el artículo 9 se limitan las competencias de la Comunidad Autónoma conforme al mandato estatutario en materia de exportación y expoliación del patrimonio cultural, el cual hay que poner en relación con el art. 4 de la Ley del Patrimonio Histórico Español, que dice:

“A los efectos de la presente Ley se entiende por expoliación toda acción u omisión que ponga en peligro de pérdida o destrucción todos o alguno de los valores de los bienes que integran el Patrimonio Histórico Español, o perturbe el cumplimiento de su función social. En tales casos la Administración del Estado, con independencia de las competencias que correspondan a las Comunidades Autónomas, en cualquier momento, podrá interesar del Departamento competente de Consejo de Gobierno de la 

Comunidad Autónoma correspondiente la adopción con urgencia de las medidas conducentes a evitar la expoliación. Si se desatendiere el 

requerimiento, la Administración del Estado dispondrá lo necesario para la recuperación y protección, tanto legal como técnica, del bien expoliado”.

En cuanto al régimen de protección de los bienes culturales, el Título III regula un régimen general aplicable a todos ellos (cuya competencia recae fundamentalmente en las Diputaciones Forales, salvo en los supuestos de expropiación que dependerá del ámbito al que corresponda y de ejercicio del derecho de tanteo y retracto que corresponden al Gobierno Vasco). 

Asimismo dedica regulaciones especiales a los bienes inmuebles y a los bienes muebles, destacando la regulación en el artículo 36 de la declaración de ruina de los inmuebles integrantes del patrimonio cultural calificados o inventariados y las condiciones precisas para proceder al derribo de los mismos, así como la necesaria coordinación entre los órganos competentes en materia de ordenación del territorio y de patrimonio cultural, aspecto que tocaremos posteriormente al hablar del Avance del Plan Territorial Sectorial. 

En lo relativo al artículo 36,  la debida coordinación exigible a las administraciones intervinientes (Gobierno Vasco, Diputaciones y ayuntamientos) en el procedimiento, la novedosa determinación de los supuestos legales de situación de ruina de los bienes calificados y de los inventariados y su evidente carácter restrictivo, exigieron su desarrollo normativo posterior, a través del Decreto del Gobierno Vasco 306/1998 de 10 de noviembre.

Se dedican igualmente en este Título III regulaciones especiales al patrimonio arqueológico, etnográfico, documental y bibliográfico, dadas las especificidades propias de cada uno de ellos, independientemente de la aplicación a los mismos de las disposiciones aplicables al resto de los bienes culturales como muebles o inmuebles.

Dentro de ellas se establece un régimen de autorización previa por las Diputaciones para la realización de actividades arqueológicas o paleontológicas, salvo en los supuestos de prospecciones arqueológicas sin extracción de tierra. así como la declaración de dominio público de los bienes de interés arqueológico y paleontológico descubiertos en la 

Comunidad Autónoma, estableciendo la obligación de su entrega en el lugar designado por el Departamento de Cultura del Gobierno Vasco.

 Para garantizar que tanto su inicial traslado tras ser descubiertos, como su depósito y posteriores traslados se lleven a cabo con plenas garantías para evitar su deterioro o destrucción, ubicándose en el museo territorial o centro designado al efecto, se dictó el Decreto 341/1999 de 5 de octubre, que desarrolla este aspecto de la Ley.
 Asimismo, a través del Decreto 234/1996, de 8 de octubre, se dio desarrollo al régimen para la determinación de las zonas de presunción arqueológica, categoría, que de conformidad al artículo 49 de la Ley, se establece dentro del Patrimonio Arqueológico para aquellas zonas, solares o edificaciones en que se presuma la existencia de restos arqueológicos, fijando la necesidad de que el propietario o promotor de las obras que se pretendan realizar aporte un estudio referente al valor arqueológico del solar o edificación y la incidencia que pueda tener en el proyecto de obras.

Otra peculiaridad a anotar en este Título III es la relativa a la disparidad existente entre su artículo 55 y el 49 de su homóloga estatal en lo relativo a la composición del patrimonio documental, por cuanto la ley vasca establece que todos los documentos, fondos de archivo y colecciones de archivo de cualquier titularidad se consideran históricos e incorporan al Inventario del Patrimonio Documental Vasco si alcanzan los 50 años. En cambio, la ley estatal señala en el 55.3º que forman parte del Patrimonio Documental “los documentos con una antigüedad superior a los cuarenta años generados, conservados o reunidos en el ejercicio de sus actividades por las entidades y asociaciones de carácter político, sindical o religioso y por las entidades, fundaciones y asociaciones culturales y educativas de carácter privado” y en el 55.4º “asimismo los documentos con una antigüedad superior a los cien años generados, conservados o reunidos por cualesquiera otras entidades particulares o personas físicas”.

Las medidas de protección y defensa recogidas en la ley del Parlamento Vasco se hallan compensadas mediante aquellas otras reguladas en el Título V, dedicado a las medidas de fomento, entre las que destacan, además de

las ayudas concretas de las Diputaciones Forales a la conservación, mejora, restauración y excavación y la posibilidad de anticipos reintegrables, ambas 

del artículo 102, la regulación de los créditos preferentes y del denominado porcentaje cultural. En cuanto al índice a aplicar, no hay variación con la legislación estatal (en ambos el 1% del monto total de la obra), pero si el artículo 68 de la Ley del Patrimonio Histórico Español lo restringe a obras superiores a los 100 millones de pesetas, la ley vasca lo rebaja a los 50 millones. 

En cuanto a los beneficios fiscales de que pueden gozar los titulares de bienes culturales, el artículo 104 se remite a las leyes armonizadoras del Parlamento Vasco y a las normas forales y ordenanzas municipales correspondientes.

Finalmente, el título VI regula las sanciones a imponer en los casos en que se cometan las infracciones administrativas previstas en la ley.

NORMATIVA ESPECÍFICA VASCA

A continuación se enumeran los principales cuerpos normativos específicos de la Comunidad Autónoma Vasca en relación al Patrimonio Cultural Vasco.

*Estatuto de Autonomía del País Vasco. Ley Orgánica 3/1979, de 18 de diciembre. Artículos 10 y 21.

(BOE, 22/12/1979)

*Ley 7/1990, de 3 de julio, de Patrimonio Cultural Vasco. (BOPV, 16/08/1990)

*Decreto 234/1996, de 8 de octubre, por el que se establece el régimen para la determinación de las zonas de presunción arqueológica. (BOPV, 23/10/1996)

*Decreto 204/1998, de 28 de julio, por el que se establecen las normas reguladoras de la reserva de una partida del presupuesto de las obras públicas de la Comunidad Autónoma del País Vasco y de sus Territorios Históricos al objeto de su inversión en la defensa, enriquecimiento, protección, difusión y fomento del Patrimonio Cultural Vasco. (BOPV, 20/08/1998)

*Decreto 306/1998, de 10 de noviembre, sobre la declaración de estado ruinoso de los bienes culturales calificados y de los inventariados y actuaciones previstas y posteriores a la resolución sobre el derribo de los mismos. (BOPV, 26/11/1998)

*Decreto 341/1999, de 5 de octubre, sobre las condiciones de traslado, entrega y depósito de los bienes de interés arqueológico y paleontológico descubiertos en el ámbito territorial de la Comunidad Autónoma del País Vasco. (BOPV, 20/10/1999)

*Decreto 342/1999, de 5 de octubre, del Registro de Bienes Culturales Calificados y del Inventario General del Patrimonio Cultural Vasco. (BOPV, 22/10/1999)

2. UN EJEMPLO PARADIGMÁTICO: LA ESTRUCTURA DEL SERVICIO DE PATRIMONIO HISTÓRICO DE BIZKAIA.

Si notables fueron los pasos iniciados en el primer tercio del siglo por los protagonistas de la mejor tradición intelectual, jurídica y democrática española como es buena muestra la Ley de 13 de mayo de 1933, la labor desempeñada por las Diputaciones vascas de recuperación de buena parte de nuestro legado histórico -aunque no estructurada en torno a un área concreta de Cultura, pues tales concepciones de políticas culturales específicas germinarían en épocas posteriores de la mano de hombres como Malraux-  también resultó encomiable. A este respecto, sólo basta citar que de esta época, e incluso anterior, datan por ejemplo los esfuerzos de recuperación del patrimonio documental diseminado por toda Vizcaya.

A causa de la dispersión normativa desde la entrada en vigor de la mencionada Ley de 1933, la recuperación de la libertad determinó que se emprendiera la tarea de elaborar  un verdadero código del Patrimonio Histórico español y, paralelamente a éste, del específicamente vasco.

De esta forma se pretendía poder afrontar situaciones hasta aquel entonces no previstas o inexistentes y recoger nuevos criterios internacionalmente aceptados para la protección y enriquecimiento de los bienes  históricos y culturales, sin olvidar las necesarias adaptaciones que el nuevo marco del Estado Autonómico requería. 

Pero, junto a estos nuevos cuerpos legislativos y al proceso de progresiva asunción de competencias que en función del techo competencial que cada Comunidad Autónoma se fijó para sí, el País Vasco tenía que hacer frente     a un proceso de redistribución interna de estas competencias.

Del marco normativo que derivó de la Constitución y el Estatuto de Gernika - la Ley de Territorios Históricos (reconocedora de las históricas competencias desempeñadas por las Diputaciones) y la Ley del Patrimonio Cultural Vasco- y la realidad social que lo sustenta, se conforma el ámbito de responsabilidades de cada una de las tres Diputaciones Forales Vascas, cada una de las cuales lo aborda desde el modelo organizativo que más le interesa o se adapta a su realidad específica.

En el caso vizcaíno, frente por ejemplo al guipuzcoano, se optó por una gestión conjunta de todo el legado patrimonial, a través de una estructura unificada en torno al eje vertebrador que constituye la Historia. Es en esta filosofía de unidad de visión histórica como se ha desarrollado esta labor bajo un único Servicio de Patrimonio Histórico, del cual se cumplen 16 años.

Dado que resulta especialmente significativo para hacernos una visión de conjunto de cómo se estaban desarrollando las labores en torno al Patrimonio Cultural en este período, no podemos hacer omisión de las principales etapas en que se han dividido estos 16 años. Período durante el cual se han desarrollado proyectos tan significativos como el Museo Guggenheim y el Palacio Euskalduna, o el del Museo Diocesano de Arte Sacro de Bilbao, la edición de toda la documentación medieval o la restauración de los numerosísimos documentos bilbaínos anegados por las funestas inundaciones de 1.983, y la recuperación de templos tan significativos como la Colegiata de Cenarruza o la Catedral de Santiago, sin olvidar tantos otros como la excavación de yacimientos arqueológicos en Forua o Basauri.

El primer Decreto de Estructura del Departamento de Cultura en 1987 configuraba un Servicio puramente de transición, dividido en dos grandes áreas de distribución, que, aunque imprecisas, resultaban adecuadas a las necesidades operativas del momento. La primera era la Sección de Restauración, que cubría tanto Patrimonio Mueble como Inmueble y  todo el campo de la Arqueología. La segunda englobaba no sólo el Archivo Foral y el de la Casa de Juntas de Gernika, sino también todos los museos, salas de exposiciones y de conferencias.

En suma, se trataba de una mera ordenación provisional, destinada a dar cobijo a una estructura aún embrionaria para dar tiempo a que ésta se consolidara claramente, no sólo en cuanto a sus perfiles de actuación (aún habría que esperar hasta el 90 para que se legislase desde el Parlamento Vasco), sino también en cuanto a dotaciones humanas y presupuestarias, lo cual condicionaría de manera determinante qué se iba a hacer con todas aquellas infraestructuras heredadas del pasado, incluso dónde tendría finalmente su sede central. Esta situación de provisionalidad era la que, en mayor o menor medida, estaban viviendo simultáneamente muchas otras administraciones en toda España.

Un nuevo Decreto de Estructura del departamento de Cultura en 1.995 configuró un modelo más maduro de Servicio de Patrimonio Histórico,  atendiendo ahora en su ordenación a criterios comunes y objetivos para todas sus secciones. En definitiva, persigue ordenar las diversas áreas del 

Servicio por objetivos de actuación, pero siempre desde el prisma unitario de una vocación profundamente histórica.

A continuación vamos a dar detenida cuenta de estas áreas y sus objetivos fundamentales.

*Patrimonio Documental, o clásicamente denominado Archivo:  El Archivo Foral representa una de las piedras angulares de la política cultural del Departamento de Cultura de la Diputación Foral de Vizcaya, desarrollando las labores propias de recogida, custodia, catalogación y gestión del Patrimonio Documental de Vizcaya y, en especial, del que es responsable directa la Diputación Foral de Vizcaya. 

La conservación del Patrimonio Documental ha sido la más antigua de las preocupaciones de la administración foral, remontándose hasta la Edad Media las actividades dedicadas a este objetivo.

Dicho Archivo está dividido de la siguiente manera:

· Archivo Histórico Administrativo
· Archivo Histórico Judicial
· Archivo Histórico Notarial
· Archivos Históricos Municipales
· Archivo de Varios
Archivo Histórico Administrativo.

Este archivo está integrado por la documentación generada por las instituciones de autogobierno de Vizcaya (Diputaciones, Juntas Generales, Juntas de Merindades, etc.) a lo largo de su historia. El período cronológico que abarca va desde la Baja Edad Media hasta la configuración orgánica de la Diputación Foral actual (comienzos de los años 80 del siglo XX).

Los instrumentos de descripción son inventarios y catálogos informatizados en fase de realización.

Relación de Fondos:
1. Obras, Transportes y Comunicaciones.

2. Régimen Municipal y Urbanismo.

3. Sanidad, Asistencia Social y Medio Ambiente.

4. Hacienda, Patrimonio y Estadística.

5. Sector Primario, Industria y Comercio.

6. Educación y Cultura.

7. Servicio Militar, Guerras, Seguridad Ciudadana y Corrección Pública.

8. Órganos y Régimen De Gobierno, Servicios Internos, Reglamentación, Elecciones, Asuntos Eclesiásticos.

Archivo Histórico Judicial.

Contiene en su mayoría diversa documentación relativa a pleitos civiles, causas criminales y actuaciones de la jurisdicción voluntaria efectuadas ante los tribunales desde inicios de la Edad Moderna. Es de destacar la riqueza de la documentación incluida dentro de la unidad documental como prueba judicial: escrituras públicas, planos, dibujos, etc.

Relación de Fondos:
1. Corregimiento de Bizkaia (XVI-XIX).

2. Tenencia de la Merindad de Busturia (XVI-XIX).

3. Tenencia de la Merindad de Durango (XVII-XIX).

4. Alcaldes del Fuero (XVI-XIX)..

5. Alcaldes y Jueces Ordinarios (XVI-XIX).

6. Tribunal del Consulado de Bilbao (XVII-XIX).

7. Juzgado de Primera Instancia de Bilbao (XIX-XX).

8. Juzgado De Instrucción de Bilbao (XIX-XX).

9. Fondo Madariaga de Ondarroa (XVI-XIX)

Archivo Histórico Notarial.

La unidad del Archivo Histórico Notarial pretende reunir en un único depósito los protocolos que se encontraban dispersos entre los otros fondos, así como aquellos conservados en algunos ayuntamientos vizcaínos que tienen sus fondos históricos depositados en la sección municipal de este archivo.

Relación de Fondos:
1. Protocolos de la Merindad de Busturia.

2. Protocolos de la Merindad de Uribe.

3. Protocolos de la Merindad de Zornotza.

4. Protocolos de la Merindad de Markina.

5. Protocolos de Ayuntamientos.

Los instrumentos de descripción que se utilizan son un inventario y un catálogo informatizado, éste último en proceso de elaboración.

Archivos Históricos Municipales.
La Sección Municipal ofrece a los Ayuntamientos de Bizkaia la posibilidad de depositar sus fondos históricos en las dependencias del Archivo Foral con el fin de proporcionarles una ubicación adecuada y facilitar el acceso a los investigadores. Actualmente la Sección está formada por los fondos anteriores al año 1940 de los siguientes municipios:

Relación de Fondos:

1. Archivos Catalogados

· Ayuntamientos:

Abadiño (1556). Abanto y Zierbena (1814). Ajangiz (1709). Amoroto (1565). Arakaldo (1862). Arantzazu (1760). Areatza (1516). Arrankudiaga (1616). Zollo (1793). Arratzu (1717). 

Arrieta (1549) Arrigorriaga (1604). Atxondo. Apatamonasterio (1831). Arrázola (1621). Axpe Marzana (1544). Aulesti (1609). Bakio (1863). Barrika (1739). Bedia (1848). Berango (1758). 

Berriatua-Busturia (1624). Carranza (1864). Castillo Elejabeitia (1724). Zeanuri (1532). Kortezubi. Derio (1569). Dima (1556). Ea (1843). Elantxobe (1782). Ereño (1635). Ermua (1833). Etxebarri (1631). Forua (1606). Fruiz (1648). Galdames (1614). Gamiz Fika (1736). Gatika (1750). Gautegiz Arteaga (1608). Gordexola (1575). Markina (Cenarruza) (1565).

2. Archivos en proceso de Catalogación

· Ayuntamientos:

Basauri. Elorrio. Erandio. Galdakao. Gorliz. Gueñes. Ibarrangelu. Igorre. Ispaster. Izurza. Lanestosa. Larrabetzu. Laukiz. Leioa. Lemoa. Lemoiz. Lezama. Loiu. Mallabia. Mañaria. Maruri. Mendexa. Meñaka. Morga. Mundaka. Munitibar-Arbatzegi-Gerrikaitz. Murueta. Muskiz. Muxika. (Muxika, Ibárruri y Gorocika). Nabarniz. Ondarroa. Orduña. Orozko. Ortuella. Santurtzi. Sondika. Sopelana. Trucios. Ubide. Ugao Miraballes. Urduliz. Valle de Trápaga. Zaldibar. Zalla. Zamudio. Zaratamo.

3. Archivo Municipal de Bilbao

Actualmente en proceso de catalogación y que entre sus más de 87.000 fichas cuenta con pergaminos, planos, actas, duplicados, padrones, libramientos, libros, cuentas antiguas y los archivos municipales de núcleos posteriormente absorbidos como Abando, Begoña y Deusto.

Archivo de Varios.
Agrupa tanto archivos públicos como privados y constituyen de hecho una sección organizada con siete fondos:

1. Instituciones:

Recoge los Fondos Históricos de aquellas Instituciones que han depositado su documentación en el Archivo, algunas de tal relevancia como el Consulado de Bilbao (desde 1488 a en torno el 1840), la Junta y el Tribunal de Comercio, la Autoridad Portuaria, el Centro Industrial y Mercantil, la antiguamente todopoderosa Liga Vizcaína de Productores, la Colegiata de Santa María de Cenarruza (1366-1851), el Colegio de La Compañía de Jesús o la Real Sociedad Bascongada de Amigos del País.

2. Empresas: 

Recoge los Fondos Históricos de aquellas empresas que han depositado en todo o en parte su documentación en el Archivo Foral, algunas de tal significación –no sólo para Vizcaya o el País Vasco- como Altos Hornos de Vizcaya o Echevarría, la pujante naviera a inicios de siglo de Sota y Aznar, Euskalduna, la Aurrera, La Mina del Morro, Bodegas Bilbaínas, Ybarra Hnos. y Cía. Vidrieras de Arte, Boinas La Encartada, La Conchita, la Sociedad Española de Construcciones Metálicas y un interminable etcétera que responde a la larga y brillante tradición industrial, comercial y financiera vizcaína.

3. Familiares: 

Recoge los Fondos Históricos de aquellas familias que han depositado en todo o en parte su documentación en el Archivo Foral, como la del Marques de Villarías (1554-1880) o el conocido Archivo Balparda que reúne una serie de documentos y expedientes relacionados con personajes muy diversos: Acillona, Ansotegui, Argüello, Arzabe y Beci, Beraguas, Loizaga, Cabrera Pozuelo, Campiacelay, Chavarri y familia, Elcano, Gortazar, Iturriza, Llona, Menchaca, Nafarroa, Oxangoiti, Salazar, Muñatones, Sota, Urrutia, Virto y Sesma, Zabalburu, Zugasti-Olano.

4. Música:

Está compuesto por diversos archivos musicales de diferentes procedencias(por ejemplo el propio de la Diputación), así como el de instituciones directamente vinculados a la música. Son partituras fundamentalmente de tema vasco y hay que destacar fundamentalmente el Catálogo de Cantorales Antiguos o el de la Sociedad Coral de Bilbao y el del Teatro Campos Elíseos de Bilbao, así como el del Fondo Emma Chacón. 

6. Fotografía y Grabados.

Recoge una amplia colección de grabados relativos a Vizcaya y al País Vasco, así como un amplísimo Fondo Fotográfico de unas 25.000 imágenes aproximadamente de temática y ámbito geográfico muy diverso.

7. Documentos diversos:

Bajo esta denominación se agrupan todos aquellos libros y documentos sueltos que no han formado parte de un fondo de archivo. Engloba como Libros Históricos más notables las obras de Fray Martín de Coscojales y de Juan Ramón de Iturriza, la crónica de Ibargüen Cachopin y el manuscrito intitulado “La Venerable de Vizcaya” (fechado en Brujas en 1537), los publicados en euskera entre los siglos XVIII y XIX y los referentes a las Aduanas de las Provincias Vascongadas, que abarca los siglos XVIII a XX.

*Patrimonio Inmueble o Monumental: Sección cuyo cometido se concreta en la práctica en dos objetivos fundamentales, por una parte el de tutelar e intervenir de forma activa para garantizar la conservación de los edificios incluidos en la categoría de Bienes de Interés Cultural, y por otra el de controlar las actuaciones y conceder las licencias de intervención sobre los 

inmuebles no declarados, pero incluidos en el Inventario Provisional del Patrimonio Cultural Vasco.

Está constituido no sólo por los tradicionales monumentos necesitados de restauración, sino por todos los demás edificios incluidos en el Inventario: los cascos históricos, los paisajes pintorescos, elementos todos ellos de una amplia gama de actividades, desde las puramente administrativas a las de difusión. Es decir, aúna la suma de testimonios del pasado vizcaíno  que desde el humilde caserío a la más fastuosa construcción palaciega dan prueba de la adecuación de sus habitantes a cada época y a las corrientes culturales en que se movían. 

No hace falta recalcar que la restauración de inmuebles antiguos es uno de los grandes lujos de las sociedades avanzadas de nuestro tiempo, y a ella se dedican cada vez mayores recursos económicos, pero éstos son cada vez más insuficientes, dado que el campo se amplía con la revalorización de nuevas tipologías arquitectónicas y que, hoy en día, ya cubre todos los peldaños de la escala social y de la Historia.

Como se nos comentó desde la Diputación vizcaína, hasta ahora el mayor volumen de recursos ha sido destinada a la restauración de los monumentos calificados específicamente como Bienes de Interés Cultural, pero a partir de ahora se va a hacer un mayor énfasis a la subvención parcial de las intervenciones arquitectónicas destinadas a garantizar la conservación de las iglesias parroquiales y ermitas e inmuebles históricos civiles no monumentales de carácter privado. 

Respecto a los primeros se trata de templos menores que, sin tener el carácter de monumentos de singular importancia, reúnen unos mínimos atributos de interés histórico por su carácter artístico, cultural o incluso devocional, pues no se puede dejar de lado que cuatro de cada diez monumentos vizcaínos son iglesias.

El resto del patrimonio monumental lo integran un importante conjunto  de residencias aristocráticas de distintas épocas, desde castillos y casas torre a palacios nobiliarios (28%), construcciones públicas o de carácter institucional como puentes, hospitales, casas consistoriales, de Juntas, de aduanas (15%)y, finalmente un apartado de edificaciones que hace una década resultaba poco habitual que se reivindicase como componente sustancial del Patrimonio Histórico como caseríos, hórreos, molinos, antiguas fábricas y otras arquitecturas de gran valor etnográfico (11%). 

Estos últimos, aunque de apariencia modesta, son hitos esenciales para definir y entender la personalidad cultural del Territorio Histórico. De hecho, de los proyectos que actualmente se están desarrollando, los que merecieron una mención más entusiasta fueron aquellos que perseguían la restauración y puesta en funcionamiento como una especie de “museos vivos” de la antigua Ferrería de El Pobal en Muskiz y de la Fábrica de Boinas “La Encartada” en Balmaseda  -la cual, recordemos a modo de chascarrillo, era visitada por José Antonio Labordeta en uno de los capítulos de “Un país en la mochila”. 

*Patrimonio Mueble y Museos: Sección que tiene como objetivo general el desarrollo de las labores encaminadas a la conservación, restauración y difusión (a través de los museos y las exposiciones temporales) del Patrimonio Histórico Mueble de Vizcaya.

Para ello se dota de equipamientos culturales básicos en cualquier sociedad moderna, hitos en un proceso de homologación internacional, colecciones que sirven para completar la formación cultural de los ciudadanos y una mejor comprensión de su entorno cultural. Entre ellos se cuentan:

-Museos de titularidad propia:


Museo del Pescador en Bermeo y de Euskal Herria en Gernika.

-Museos de titularidad compartida:

Museo de Bellas Artes; Museo Arqueológico, Etnográfico e Histórico Vasco; Museo de Reproducciones Artísticas; Museo Guggenheim (todos ellos en Bilbao); Museo Simón Bolívar en Markina.

-Museos convenidos:

Museo Diocesano de Arte Sacro de Bilbao y Museo de Arte e Historia de Durango.

*Patrimonio Arqueológico y Etnográfico (así como algunos aspectos relacionados con la antropología): Sección que promueve la investigación del Patrimonio Arqueológico y su protección mediante labores de catalogación, documentación y excavación impulsadas tanto por proyectos de investigación histórica como por necesidades de tipo urbanístico, para lo 

cual se habilita anualmente una partida presupuestaria destinada a subvencionar dichas intervenciones.

Este Patrimonio supone un entronque con el pasado más remoto y con el presente, en cuanto que subsisten numerosos vestigios culturales amenazados de desaparición y dignos de ser conservados.

Esta sección es en realidad una sección doble. Esta unión obedece, a que dado su actual desarrollo, no se ha considerado oportuno constituir una sección específica para la Etnografía. 

Esta área se encarga de todo lo que la ley establece con respecto a ambos tipos de Patrimonio Histórico, tratando de minimizar las interferencias que sus actividades presentan tanto con los museos como con el Patrimonio Inmueble.

Además de la conservación y difusión de auténticos tesoros arqueológicos como los de Santimamiñe, Trebisburu, Forua y Gastiburu, de la publicación de la Revista KOBIE o de la conservación del Archivo cartográfico de cuevas y simas de Vizcaya o de la Carta Arqueológica de Vizcaya o de la concesión de ayudas para excavaciones,  uno de sus cometidos fundamentales es la concesión de permisos de intervención en suelo urbano calificado de interés arqueológico.

3.- SITUACIÓN ACTUAL Y CONCLUSIONES.

Desde el punto de vista puramente dotacional (si a las leyes no se las dota de medios materiales, al final se las vacía de contenido), desde los Servicios de Patrimonio consultados se nos ha indicado que, superado en parte el lastre que para las cuentas de los Departamentos de Cultura tanto de las propias Diputaciones como del Gobierno Vasco (salvo en lo referente al nuevo proyecto de Museo Contemporáneo en Vitoria) que supusieron en su momento la financiación del Museo Guggenheim y Palacio Euskalduna en Bilbao y Palacio de Exposiciones del Kursaal en San Sebastián, ahora se está en una nueva fase a la cual se deben poder dotar más medios, tanto financieros como humanos.

Hasta ahora, las Diputaciones (y el propio Gobierno Vasco) han dedicado buena parte de sus recursos tanto en lo referente a las parcelas del Patrimonio Documental como en el Inmueble y, por qué no decirlo, también en el Mueble o Museístico (aunque en éste las inversiones en estos nuevos equipamientos desde mediados de los 90 van en un sentido totalmente contrario) al inventariado y la reordenación de sus fondos y de sus infraestructuras, es decir, básicamente a restaurar y reordenar todo el patrimonio público que les es propio. 

Una vez finalizada esta fase, las Administraciones deberían (son palabras de alguno de sus responsables) girar su foco de atención prioritaria a apoyar de una manera más significativa la restauración y protección de aquel patrimonio (en cualquiera de sus vertientes) que se halle en manos de asociaciones privadas o de particulares individuales, “ahora que las instituciones ya tienen hechos los deberes”.

De hecho, ya se han sentado las bases para ello a través del Decreto 342/1999, de 5 de octubre de regulación de la organización y funcionamiento del Registro de Bienes Culturales Calificados y el Inventario General de Bienes Culturales y muy especialmente a través del Avance del Plan Territorial Sectorial de patrimonio cultural de Euskadi, en el que vamos a detenernos dada su especial relevancia, y que ha traído consigo una revisión de la riqueza del patrimonio cultural inmueble de la CAV, mucho más amplio y rico de lo que se suponía

Elaborado por el Gobierno Vasco, detalla más de 14.000 elementos arquitectónicos y arqueológicos, datados entre la Prehistoria y el siglo XIX y que gozarán de diferentes niveles de protección una vez sea aprobado definitivamente el documento en próximas fechas.

El trabajo de inventariado y clasificación de todos estos elementos -que van desde monumentos megalíticos a pabellones industriales, pasando por iglesias, puentes y caseríos- ha durado varios años y supone multiplicar por más de diez los 1.200 bienes protegidos en la actualidad mediante la ley de Patrimonio Cultural Vasco.

El nuevo Plan Territorial, que será de obligado cumplimiento para todas las instituciones, será precisamente 'el punto de enlace' entre la ley de Patrimonio Cultural y la ley de Ordenación del Territorio, de manera que permitirá incluir un bien cultural inmueble de interés supramunicipal dentro de las categorías urbanísticas e insertarlo en el planeamiento,  permitiendo así la aplicación de unas normas orientadas específicamente a su protección y puesta en valor cultural. Y además, al tratarse de un ordenamiento urbanístico, permite aplicar las regulaciones de modo genérico y al conjunto de los bienes, todo sin perder las disposiciones de aplicación individualizada.  

El Departamento de Cultura del Gobierno Vasco ha elaborado este avance del Plan Territorial de Patrimonio Cultural, instrumento normativo de ordenación que inserta el patrimonio cultural inmueble dentro de las Directrices de Ordenación del Territorio. El Avance abre la fase de información pública y debate de cara a la aprobación definitiva del PTS de Patrimonio Cultural. 
El PTS del Patrimonio Cultural, en el momento de su aprobación, será el marco general en el que se incluirán todos los elementos de patrimonio cultural inmueble de la CAV, lo que supondrá la protección simultanea de todo el patrimonio cultural inmueble. Este instrumento tiene características normativas que lo hacen de obligado cumplimiento para los diferentes niveles institucionales con competencias sobre el patrimonio cultural inmueble (Gobierno Vasco, Diputaciones Forales y Ayuntamientos). 

El Avance del Plan Territorial Sectorial del Patrimonio Cultural establece los criterios, objetivos y determinaciones generales que deben regir las actuaciones que afecten a los bienes inmuebles -suelo, construcciones y espacios- considerados Bienes Culturales o pertenecientes al Patrimonio 

Cultural de la CAV, con la última finalidad de su protección, recuperación y mejora. 

Los contenidos del Avance del PTS constituyen los fundamentos y líneas principales de regulación para los instrumentos de ordenación territorial y urbanística, así como la referencia para los actos de uso e intervención. Dicho contenidos serán concretados en el documento definitivo del Plan Territorial Sectorial, cuyo proceso de elaboración y debate es iniciado por el Avance.

El Avance del Plan Territorial Sectorial del Patrimonio Cultural establece el listado del Parque de Bienes Culturales Inmuebles que recoge el conjunto de los bienes existentes en la CAV. Dicho bienes, como ya hemos recalcado,  superan los 14.000 elementos, de los que en torno a 8.600 corresponden a bienes arquitectónicos o constructivos (4.600 de protección general y 4.000 de ámbito municipal), otros 1.600 corresponden a bienes arqueológicos -zonas arqueológicas- y unas 5.000 a zonas de presunción arqueológica. 

El concepto de Patrimonio Arquitectónico adquiere aquí un sentido amplio. Abarca desde las edificaciones hasta los conjuntos edificados, incluyendo las construcciones de cualquier tipo con un significado cultural e histórico: además de la propia arquitectura, las obras de ingeniería y de la técnica industrial, urbana o rural. Alcanza el concepto al medio urbano y no urbano, sus espacios cualificados, mobiliario, ornato y obras públicas, infraestructuras, instalaciones de servicio y otras análogas. Todo ello en 10 grupos principales (1.- RELIGIOSO y/o FUNERARIO. / 2.- MILITAR y/o DEFENSIVO. / 3.- Patrimonio RURAL. / 4.- RESIDENCIAL. 5.- CIVIL Y DE SERVICIOS. / 6.- INFRAESTRUCTURAS y OBRAS PÚBLICAS. / 7.- PREINDUSTRIAL. 8.- INDUSTRIAL. / 9.- ESPACIOS URBANOS y URBANIZACIÓN. / 10.- de TIPOLOGÍA INCIERTA y OTROS), a los que se añaden con carácter especial el grupo de los Conjuntos Monumentales. 

La clasificación de bienes arqueológicos distingue entre los espacios y elementos de valor cierto, de aquellos otros en los que tan sólo se presume su interés, el cual deberá ser confirmado o no a través de las correspondientes intervenciones.

Dentro del Avance se establecen las categorías de ordenación de los bienes culturales que incluye la definición y clasificación de los bienes (categoría urbanística en la que concretan la categoría de los bienes, anteriormente citada) y los niveles básicos de protección (en los que se recogen las posibilidades de protección existentes -bienes culturales calificados o bienes culturales inventariados). En el caso de los conjuntos monumentales se establecen unos niveles pormenorizados para cada elemento. Existe además el ámbito de protección local, de responsabilidad municipal. 

Junto a ello, se regulan las intervenciones posibles sobre los bienes culturales que consiste en la definición de un Régimen de Protección, en función de los Niveles de Protección establecidos y según criterios de proporcionalidad, de tal manera que a un nivel superior del bien corresponda una mayor protección y una exigencia normativa más estricta, disminuyendo éstas si el nivel o la categoría de valoración del bien fuese menor. El régimen de protección se aplicará directamente en base a las normas previstas en el PTS, o indirectamente cuando sea necesaria una adaptación previa de las normas de planeamiento al PTS, para estos supuestos se prevé un régimen transitorio. Es requisito obligatorio la adaptación del planeamiento a las previsiones del PTS de Patrimonio Cultural.

Dos conceptos, los estudios analíticos y arqueológicos (serie de exigencias técnicas y de control de las actuaciones de cara a la investigación de los bienes culturales) y el control (tutela del Gobierno Vasco y de las Diputaciones Forales, según lo previsto en la Ley de Patrimonio, para los bienes culturales de interés general y de los ayuntamientos a través de su planeamiento, para los bienes de interés municipal), completan el cuadro de ideas clave del PTS de Patrimonio Cultural. 

La elaboración del Avance del Plan Territorial Sectorial de Patrimonio Cultural ha sido realizada por el Departamento de Cultura del Gobierno Vasco por medio de un equipo interdisciplinar que ha unido a técnicos de la Administración vasca, del mundo universitario y del urbanismo. El Avance del PTS ha supuesto estudiar y analizar en profundidad el conjunto del patrimonio cultural inmueble de la CAV y cada uno de sus elementos hasta su identificación pormenorizada. Este análisis global y pormenorizado, en el cual se han integrado toda la información preexistente derivada del desarrollo de las previsiones de la Ley Vasca de Patrimonio Cultural, ha traído consigo, como ya nos hemos encargado de enfatizar, una revisión de la riqueza del patrimonio cultural inmueble de la CAV, mucho más amplio y rico de lo que se suponía. Para finalizar, damos cuenta detallada de todo ello:

PREHISTORIA: 
Ekain, no es el único ejemplo: Altxerri, Santimamiñe, Ventalaperra... 
Hemos pasado de estar "fuera de la región dolménica" (según Menéndez Pelayo) a catalogar un importante muestrario de monumentos megalíticos y de la edad del hierro:
DOLMEN de Laguardia. CROMLECH de Oiartzun. MENHIR de Eteneta. 
TÚMULO de Trikuaizti. CASTRO de Intxur. POBLADO de La Hoya...

ROMANIZACIÓN: 
El trabajo de investigación va dando frutos en este período, y aunque su presencia sea algo escasa, las viejas teorías se encuentran en revisión: OPPIDUM de Iruña de Oca, probable PUERTO de Oiasso en Irún.

MEDIEVO: 
La arqueología medieval ofrece un enorme campo de posibilidades que se va confirmando: CUEVAS ARTIFICIALES alavesas, la NECRÓPOLIS de Argiñeta, las VILLAS DE FUNDACIÓN (fenómeno de enorme interés histórico, urbanístico, arquitectónico y tipológico: 60 recintos como Vitoria, Laguardia, Mondragón, etc.).
Las CASAS-TORRE, evidencias de una historia singular y de la organización territorial y la estructura socioeconómica del País Vasco, junto con las villas, también muestran ejemplares de gran interés, pese a su mutilación forzada o incluso gracias a ella: Mendoza, Muñatones, Aranzibia, Muntxaraz, Loiola...

RENACIMIENTO-BARROCO: 
El repertorio de este período artístico, tanto religioso como civil, es bastante extenso.


a). Soluciones gótico-renacentistas en los templos; las IGLESIAS-SALÓN, presentan un valor indudable de espacio, traza y factura, al combinar conceptos y técnicas: Azpeitia, Tolosa, Gernika... 
El gótico de las CATEDRALES como en Vitoria y Bilbao o en las iglesias de Lekeitio y Portugalete. 
El barroco eclesial, además de en el caso paradigmático del Santuario de Loyola (ejemplo culto que puede dialogar con patrones de alto rango), se manifiesta en la catedral de Santa María de San Sebastián y otras, en los retablos de tallistas autóctonos y en los numerosísimos CONVENTOS como el de Lazkao.


b). Los AYUNTAMIENTOS y los palacios urbanos o semiurbanos. 
Ayuntamientos de formas herrerianas como los de Bergara y Otxandio o churriguerescas como en Elgoibar u Oñate. 

Los PALACIOS, adaptando las casas-torre o de nueva planta, introducen los temas de cada modernidad como el episodio herreriano-palladiano de Ipiñarrieta. Otros son los de Ataun, Lazkao, Ispaster. Narros de Zarautz, Arespakotxaga de Elorrio, Valdespina de Ermua, Intxausti de Azkoitia  y por supuesto, cómo no, la UNIVERSIDAD de Oñate.

PERÍODO NEOCLÁSICO: 
Resulta particularmente importante, comparable a los más cultos de Europa: CEMENTERIOS (Aulestia, Markina). IGLESIAS (Mutriku, Bermeo). PLAZAS (Vitoria, San Sebastián), AYUNTAMIENTOS (San Sebastián).

SIGLO XIX: 
La arquitectura del poder burgués del siglo XIX continúa con esa línea erudita: del cual son magnífico ejemplo los ENSANCHES URBANOS, especialmente el de San Sebastián (que sentaría las bases para el San Sebastián de la “Belle Epoque”), con muchos elementos de su tipología residencial y los EQUIPAMIENTOS PÚBLICOS: como Diputaciones, casinos, teatros, hospitales, escuelas, etc.

 
INDUSTRIALIZACIÓN DEL XIX Y SIGLO XX: 
Es en esta época cuando surgen los palacios de la industria, modificando los paisajes de nuestras ciudades y periferias con formas que pertenecen al eclecticismo o al funcionalismo como los pabellones de Ercross, los Altos Hornos de Vizcaya con las oficinas de Smith, y las de la Naviera Aznar, las Cerrajeras de Bergara y Arrasate, etc.... Este proceso va a desembocar en el MOVIMIENTO MODERNO, al que el País Vasco se incorporó decidida y felizmente: Laborde en Andoain y SACEM en Billabona, Náutico de San Sebastián, Kikumbera de Bermeo, etc....

OTROS EJEMPLOS: 
Sería prolijo detenerse en cada elemento singular del patrimonio cultural inmueble, aunque fuese únicamente en los más relevantes. Por ello vamos a mencionar finalmente un par de grupos: 

.-PATRIMONIO RURAL, que por el número de ejemplares de CASERÍOS, su semejanza tipológica y su calidad media, marcan una evidente señal de identidad cultural, tanto en profundidad como en extensión. A ellos se ligan otros grupos, como los productivos y auxiliares como los molinos, ferrerías, neveras, hornos, etc., pero también los NÚCLEOS RURALES, sus plazas y, sobre todo, los FRONTONES, cuyo parque de ejemplares y variedad es vastísimo.

.-OBRAS PÚBLICAS, principalmente puentes, que han sido permanentemente construidos o renovados desde la romanización, con ejemplares medievales y, sobre todo, del siglo XVIII. Ésta es una manifestación más de la fuerte humanización del territorio vasco.
4. BIBLIOGRAFÍA Y METODOLOGÍA

La realización de este estudio sobre el Patrimonio Cultural Vasco ha sido llevada a cabo gracias a la amable colaboración de varios miembros del Departamento de Cultura del Gobierno Vasco, quienes tuvieron una enorme paciencia para dar respuesta a las varias consultas telefónicas que les planteé y a los del Servicio de Patrimonio Histórico del Departamento de Cultura, a quienes agradezco el hecho de haberme recibido personalmente y facilitado todo tipo de documentación.

En cuanto a la bibliografía consultada, al margen de los diversos textos legales a los que ya hago referencia de manera pormenorizada a lo largo del trabajo, me han sido de especial utilidad “Diez años de Gestión del Patrimonio Histórico de Bizkaia”, “La Compañía de Maderas”, “San Miguel de Artea” y “La Encartada, S.A. Fábrica de Boinas”, textos todos ellos editados por la Diputación de Vizcaya, así como diversas textos facilitados por las dos instituciones anteriormente citadas y que me han resultado de gran utilidad para entender el marco competencial vigente en el País Vasco y las relaciones que, derivadas de él, se dan entre las diversas instituciones.

"Diez años de gestión del Patrimonio Histórico de Bizkaia" 

Edición: Diputación Foral de Bizkaia 
Departamento de Cultura. Servicio de Patrimonio Histórico 

D.L.: BI-165-97 

I.S.B.N.: 84-7752-216-2 

"Iglesia de Santa María de Artea" 

Edición: Diputación Foral de Bizkaia 
Departamento de Cultura. Servicio de Patrimonio Histórico 

D.L.: BI-398-92 

I.S.B.N.: 84-7752-063-1 

"La Encartada, S.A. Fábrica de Boinas". 

Edición: Diputación Foral de Bizkaia 
Departamento de Cultura.  Servicio de Patrimonio Histórico 

I.S.B.N.: 84-7752- 054-2 

"La Compañía de Maderas" 

Edición: Diputación Foral de Bizkaia 
Departamento de Cultura. Servicio de Patrimonio Histórico 

D.L.: BI-1603-94 

I.S.B.N.: 84-7752-143-3 

5. APÉNDICE
*Ley 16/1985 del 25 de junio del Patrimonio Histórico Español (BOE,29/06/1985)

*Ley 7/1990, de 3 de julio, de Patrimonio Cultural Vasco. (BOPV, 16/08/1990)

*Decreto 234/1996, de 8 de octubre, por el que se establece el régimen para la determinación de las zonas de presunción arqueológica. (BOPV, 23/10/1996)

*Decreto 204/1998, de 28 de julio, por el que se establecen las normas reguladoras de la reserva de una partida del presupuesto de las obras públicas de la Comunidad Autónoma del País Vasco y de sus Territorios Históricos al objeto de su inversión en la defensa, enriquecimiento, protección, difusión y fomento del Patrimonio Cultural Vasco. (BOPV, 20/08/1998)

*Decreto 306/1998, de 10 de noviembre, sobre la declaración de estado ruinoso de los bienes culturales calificados y de los inventariados y actuaciones previstas y posteriores a la resolución sobre el derribo de los mismos. (BOPV, 26/11/1998)

*Decreto 341/1999, de 5 de octubre, sobre las condiciones de traslado, entrega y depósito de los bienes de interés arqueológico y paleontológico descubiertos en el ámbito territorial de la Comunidad Autónoma del País Vasco. (BOPV, 20/10/1999)

*Decreto 342/1999, de 5 de octubre, del Registro de Bienes Culturales Calificados y del Inventario General del Patrimonio Cultural Vasco. (BOPV, 22/10/1999)

*Decreto 30/2001, de 13 de febrero, por el que se califica como Bien 
Cultural, con la categoría de Monumento, el inmueble situado en los n° 1 y 3 de la calle del Barco de Elciego (Álava). 


* El yacimiento de ámbar cretácico de Peñacerrada (Álava) como Bien Cultural Catalogado.
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